
Año Ui Cartagena l.° de Diciembre de 1910 iNúm. 4b 

El Defensor 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rérum novarum y Pfo X encfcli, i i -
VI-90S, «te. 

(Obras, no palabras) 
cTodas nuestras Encíclicas responden .'i procurar el bienes

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y debci t> 
y á dirigirse A sí mismo. 

León Xin al General de los franciscanos, Carla 25 Ñoviem-
•bre de 1898. 

de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 
SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: De 5 á 11 noche y <le 10 ma£Ana á 11 íJOC ê los dias festivos 

MiliUte le la aáfl 
La tempestad revoluoionfiria se cier

ne en las alturas, no pudiendo nadie 
dudar d^ si| existenjcia. , i 

Sus primeros rayos lian herido á la 
Iglesia, fortaleza granítica y secular, 
que resiste sus embates, á la maaiera 
que en su infancia resistió á los Nero
nes, Decios y Dioclecianos, en raí ju-
rentud.4 los arríanos y pelagi*Bo»,y y 
en su edad madura & los protest«ntes, 
jansenistas y enciclopedistas, saliendo 
de todos estos combates con más pujanza 
para emprender de nuevo su marcha 
triunfal á través de las edades. 

Cuando en estos Aciitgos dias todos 
los poderes del avehio se conjuran con
tar» la Iglesia/yo nttnea he t emido^ r 
8U existoncia; he temido, sí, por aque
llas instituciones y organismos que ne
cesitan de la savia viviñcante del cato
licismo para cumplir «us deberes eépe-
oialias; he temido por aquellos que 
i^láuden, ^ al menos no miran con ma
los ojos las leyes de p^fwcución y ex
terminio) sin parar mientes en que el 
día que la Iglesia deje de derramar so
bre ella BU bienhechora protección, se-
xktx blanco de Ids rayos revolucionarios* 
Son fortalezas que han quitado el pa
rarrayos y caerán deshechas por la 
tempestad. 

.I44» riquezas ideales de los conventos 
tío satisfacen el hambre real de las mu
chedumbres, que al penetrar en las ca
sas religiosas y ver que no está alli lo 
qtie lefi prometian, se lanzarán con nue
vos bríos á buscar lo que tanto ansian; 
y ¡aylde lop que poseen, por que entonces 
verán en. stis moradas las mismas esce
nas de pilli^e, que no ha mucho tiem
po presenciaron los moradores de Bar-
«slona. 

Y uo se diga que cuentan las clases 
acomodadas con el auxilio poderoso de 
la fuerza armada, porque día llegará en 
que la propaganda antimilitarista sur
ta sus efectos, y los que crean confiar 
en la fuerza de las bayonetas, se con
vencerán; aunque tarde, de la criminal 
complacencia con ciertas propagandas. 

La mirada feroz, en queváfl conden-
sados todos los odios y rencores que 
dividen á los hombres, envuelven lo 
mismo al sacerdote y religioso que ca
mina con paso grave y mesurado, quo 
al opulento banquero que refresca á la 
puerta de un cafó. El paso de un lujoso 
automóvil ó de un soberbio lando, la 

vista de un escaparate, donde se exhiben 
ricos vestidos ó esquisitos manjares, 
excitan en el corazón de la hambrienta 
y desharapadti muchedumbre tales sen
timientos de codicia y de venganza, que 
hacen temer que el día en que estalle 
lo mina, caigan envueltos «n los escom
bros de esta gangrenada sociedad aqtie-
Uos que, pudiendo oponerse al avance 
de la revolución se cruzaron de bruzos, 
?pr«fi,v^ îidp mopr como cobardes é. pe-
ieai-iíoteo Yaíifentes. • 

Av'm es tiempo. Aprovechemos los 
pocos momentos que nos quedan, Bajé
monos hasta el necesitado, llevándole 
no sólo con qu5ó atender sus nece8Í4a-
des materiales, sino también, lo que es 
más urgente, pi"oburemos ilustrar su 
entendimiento con sanas enseñanzas 
apartándole de caer en doctrinas satu
radas de gérmenes deletéreos, que con
ducen al asesinato y al vicio. 

La batalla está empe&ada; y si antes 
no hemos combatido por lo santo y por 
lo justo, entremos en combate y seamos 
tropas de refresco que ayuden á los com
batientes y siembren el espanto on las 
filas enemigas, 

La Cuestión Social 
Obscuro amaga el problema, 

oebtellaa la nube lanza; 
y al ver que imponente avanza, 
casi huye la luz extrema 
del corazón: la esperanza. 

Soberbia y goces, arriba; 
odio, apetite» abajo; 
en esto el problema estriba, 
uo en la lucha, siempre viva, 
del caj^ital y el trabajo. 

Si uno es bi«u y el otro es mal, 
ante el placer y el dolor 
el hombre al hombre es igual: 
¿quién no es un trabajador? 
¿quién uo tiene un capital? 

¿No es el músculo de acero 
del más infeliz bracero 
un capital que, á diario, 
rinde en sonante dinero 
el interés del salario? 

¿Y que otra cosa en conciencia 
son, aunque de más valor, 
las obras de arte y de ciencia, 
sino gotas de sudor 
quo vierte la inteligencia? 

Es que hay ansia de gozar; 
y faror de destruir, 
y cual fiera hay que o^zsr 

ñera qtie intenta, al loigir, 
su cruda ración tomar. 

Si) mientras le abra camino 
la luíame bomba que estalla, 
será BU aciago destino 
el cadalso y la metralla, 
ó el triunfo del asesino. 

Y vencido ó vencedor, 
¡cuánta desventura oiertal 
¿Quién no cegará de horror, 

' de la sangre que se vierta 
con el espeso vapor? 

Y el problema se agiganta; 
y el alma que busca luz 
solo ve, en angustia tanta, 
un monte que se levanta, 
y sobre el monte una cruz. 

Y ve que la obscuridad 
disipa fulgor de aurora, 
y oye en dulce suavidad 
la palabra redentora 
de Cristo que es... ¡Caridad! 

Ella liace humilde al que pena 
y su dolor dignifica, 
ella forja la cadena 
del amor, y aulcifica 
lo que el rencor envenena. 

Ella, con tierno desvelo 
al rico hacia el pobre lanza, 
llevando en nombre del ciólo 
á su espíritu enseñanza, 
á su corazón consuelo. 

Sin ella no hay solucionee, 
sino ir de la ruina en pos; 
que entre horribles convulsiones 
se destruyen las naciones 
cuando se olvidan do Dios. 

R. SANOHRZ MADBIOATÍ 

La Gran Revolución 
Hay quien protesta ó se ríe de los 

profetas, y sin embaído, lo que yo 
anuncio se ha de cumplir. 

No son los profetas de mi partido y 
de mi escuela, no es un vidente como 
Donoso, no es un vidente como De Mai-
tre el que anuncia la catástrofe; es un 
poeta escéptico, un poeta que llevaba 
tiodas las iras semitas infiltradas en su 
alma, y quo las derramó en sus versos 
maravillosos, do forma helénica, que 

PARA LdS BTENHECHORÉS 
100ejemplares, 1 ' ^ jilas. 

muchas veces dirigió contra la Iglesia, 
y de quien Luis Veuillot dijo que era 
un ruiéel(^ (|i|e ^ b t * ianf^ado en la 
peluca de Voltaire; Enriquo'Heino, qufi 
en una página c^indeute, admirable, ha
blando precisamente de los discípulos 
de Kant, de los partidarios de la Rázén 
|}t(ra,después de haber dicho: «Vienen 

. tiempos rojos y ateos; el que haya de 
describir el nuevo Apocalipsis tendrá 
que buscar nuevos animales simbólicos, 
porque ya no sirven los antiguos para 
representar las visiones que se prepa
ran», añadía textualmente: <icIiteíos hoy 
del poeta, pero creed que. lo que se ha 
cumplido en el orden de las ideas, se 
r^dizará fatalmente^i^p el ca-dQu de los 
^|9ohos, /porque lasA^jsas preoe|en á la 
acción, como el relámpago al trueno. 
Cuando oigáis un estampido conaó no st? 
rkaya oído otro en la Historia; jcuaif-
do veáis qne las águilas caen muertas 
desde las alturas de los aifes y <lli« lof* 
leones en los desiertos bajan H cola y 
se refugian en sus antros, Sá̂ b̂ed que ha 
U ^ ^ o una revolución, ante la, cual 
sei^u^ idilio la ̂ voluciónfirancesa». Y 
concíllala diciendo:«Si veis^ á Hiuchof̂  
hom1>recinos qtie di^qtan, no temáis; 
esos no son más que unos gozquecillos 
que ladran y eatti^ian algunas ámte-
Uadfts; después vendráp los terribles 
gladiadores que combatir^ ¿ i!au,|erte.̂  

¿EJn que período estamos? En jispera 
de esa batalla. Yóy á peajeros en ¡are-
sencía de dos grandes hechos que nun
ca o¡on igual relieve se habrán t^isto en 
la Historia. Por un lado, los paiCtidos 
ppliticosi i{ue ayauzaii,, uniíormemente 
contra la Iglesia paia recorW algunas 
orlas de su raaqto, para cerpft^ar| Algu
no de sus dorechoi^, pora ultr^ifirla; y 
pqr otro lado, los partidos revoluciona
rios, que h^n sacado ya las CQBsecuen-
cias de los principios de esos; pdiiticos 
y que forman la olu socialistt^ que se 
extiende por los horizQotes de la socie
dad contemporánea y la ola anarquista, 
más alta, más extensa, más negra toda
vía, que avanza y empuja aja 9la so
cialista. Y ¿quién avanza más, los .par
tidos doctrinaric» ó eclécticos contra la 
Iglesia, ó los partidc» revolucionarios, 
socialistas ó anarquistas, contra l^s par
tidos políticos y <?ontra todos los restos 
de la antigua sociedad? Basta observar 
ol cuadro. Son los liberales ^omo una 
academia bizjmtina de legistas, que 
disputan sobre quién llegará ^ntes y 
con más encono á destruir ol edificio 
do la Iglesia. Uno dice: yo me coiitett-


